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Con actitud de profano me acerco a esta iconografía del Libertador, 

reaFzada por Ari'os·to, No v�go a buscar equilibrio de formas y -- �·:.. <'.-

✓ 

es·pacios, contraposi'ci'ón de c01ores, uso justo de tonos, proyección 

y perspecti'vas, 1os 1Tli'1 detalles, en fi'n, con que los meticulosos -

crrticos de a·rte tnterpretan las obras . 0ojeto de su juicio. Ven 

go a contemplar a1 Gran Padre en esta s·erte tconográfic°:Jy de entra 

da des·cuoro que, ante tod0, Artosto humaniza a Bol rva·n 1 o recobra 

des·p0j ado de togas, a 1 amares·, -gorgue•ras· y oropel es. Lo reencuentra. 

Me subyuga la i'rre-verenci'a con que rompe lo conyeni'do, manttdo y,,. 

cons·ag•rado;, a1 Bolt'fa,r cattre, de sangre azul, le i'nocula genes ne-

g·roi. des, ql:le le ponen en cont•ras te 'Yi'o l ent<;> con lo que tantos di je..-

rnn y 'll'll:lchos ptntaron ;, ,va s-oo·re caóa 11 os que se tragan 1 a 11 anura -

y el viento, como en ascenso desconcertante hacia el infinito, a 

través de una atmósfera en que se conjuntan la gloria y el genio 

con lo brutalmente telOrico. Me gusta, y mucho, ese sincretismo de 

lo grande, lo irreverente y lo absurdo con que el artista rehumani-

za y recobra a Bolívar. Me gusta y regusta la osadia con que forja 

un Bolívar cuya mano empuña armas modernas y en cuyo pecho se reú-

nen los héroes y los guerrilleros en función de pasado, presente y

futuro para avivar la proyección de la nistoria;· por eso están ahí 

visibles Martí, el Che, Camilo, e invisibles, pero presentes, otros 

no menos inmortales. El y estos, caminantes por distintísimos ca-

minos pero encontrándose para decir 

dependencia de América .... Y más me 
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I como se construirá la nueva in-

gusta - a mí, profano inquisi-

tivo - la técnica con que la figura del héroe se desdobla y multi-
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